Mensaje para los niños #59 – Grandes Pequeños Héroes - 5: El muchacho sin nombre
  Por La Tía Shirley - www.imofinc.org

Este mes queremos hablar de un gran pequeño héroe bien conocido en la Biblia por su parte en un gran milagro del Nuevo Testamento - ¡aunque nadie recordó su nombre! Quizá has escuchado la historia de como un día Jesucristo predicó tanto, y pasó tanto tiempo sanando a los enfermos de una gran multitud, que vino el anochecer. Los discípulos le dijeron que debía suspender y despedir a la gente para que pudieran ir a comprar comida en las aldeas antes de que llegara la noche. Pero Jesús les dijo a los discípulos que alimentar a la gente. No sabían qué hacer, ¡porque costaría montones y montones de dinero para alimentar a tantos! Pero luego Andrés (el hermano de Pedro) trajo un muchacho joven a Jesús. El niño tenía 5 panes y 2 pescaditos que quería dar por la necesidad. Andrés miró la pequeña cantidad de comida y pensó que no iba a ayudar mucho, pero Jesús recibió la comida con ganas.


Les mandó a los discípulos que toda la gente se sentara en el campo en grupos de 50, luego oró y dio gracias a Dios, y empezó a repartir la comida entre los discípulos y la gente. Todas las personas tomaron parte de la comida mientras la pasaron a otras. Dios hizo un milagro por aumentar la comida hasta que sirvió a todos - ¡aunque había más de 5,000 personas allí! ¡Después los discípulos recogieron las sobras y llenaron 12 canastas! Aquel milagro hizo que mucha gente creyó y siguió a Jesús, y ahora millones de personas alrededor del mundo conocen esta historia bíblica. Se puede leer en Juan capítulo 6.
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Pero se puede preguntar "¿Por qué era héroe, este muchacho?" ¿Alguna vez has estado en una multitud muy grande de personas? Puede ser aterrador - especialmente para un/a niño/a. ¿Y alguna vez has estado en una multitud que había venido para ver alguien famoso? ¡Imagínate caminando por delante de todos para hablar con el famoso! El muchacho debe haber oído los discípulos preocupados por la falta de comida. No se paró para pensar cuánto comida tenía, ¡sólo quería ayudar! Es probable que sentía miedo al pasar por la gente con su ofrenda. Quizá se sintió triste y decepcionado cuando Andrés pensó que no iba a ayudar. Pero Jesucristo vio su fe y su corazón dispuesto - ¡y Dios hizo un milagro con su ofrenda, aunque solamente era niño! A veces los adultos piensan demasiado, que les hace dudar en Dios. Dios puede usar incluso los niños para llevar a cabo su obra. Hasta tú podrías ser héroe - y no importa que la gente no sabe tu nombre, ¡Nuestro Padre Celestial lo sabe de verdad!  
